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Agosto del 2001

Tras los celos de saber a Terry comprometido con Candy, Susanna Marlowe se proponía separarlos, no le importaba hacer cualquier cosa con tal de obtener a Terry para satisfacer sus caprichos.

- Así que estabas aquí, todo el mundo está buscándote – le dijo Susanna a Terry poco antes de que comenzaran el ensayo para el estreno de la obra Romeo y Julieta, él se encontraba como de costumbre en la azotea tocando la armónica

- Pueden ensayar el primer acto sin mí

- Terry…

- Puedo concentrarme mejor si estoy un rato a solas, Comienza a ensayar tú, los alcanzaré en un rato  – le dijo Terry a Susanna mientras se llevaba la armónica a los labios

- Todas tus indiferencias me las vas a pagar -  Pensaba Susanna mientras se retiraba. Aun no comenzaba el ensayo y la productora de nombre Donna se acercó a ella

- ¿Encontraste a Terry?

- Sí, pero me ignoró completamente

- ¿Por eso estás con esa cara de amargadita?

- Es que siempre es lo mismo, solo tiene en la cabeza a esa niña tonta

- …Ah, ya entiendo, pero no te preocupes, conozco de algo que hará que caiga rendido a tus pies

- ¿En serio?, ¿De qué se trata?

Mientras Susanna y Donna conversaban acerca de una droga excitante que causaba casi los mismos efectos del alcohol, Terry había bajado al escenario llegando puntualmente al ensayo que después de algunas demoras había comenzado sin Susanna. Robert suspendió un momento el mismo para llamarle la atención a la actriz por llegar tan tarde. Como recomendación les dijo que deberían de ensayar un poco más arduamente y  tomar con mayor seriedad la actuación.

Al final de la semana algunos de los actores principales decidieron quedarse un rato más de lo acostumbrado para ensayar sus papeles, Susanna y Terry no fueron la excepción y ya muy noche por fin daban por concluido el ensayo de ese día. 

- Ese final ha salido perfecto, muy bien muchachos, váyanse a descansar que bien merecido lo tienen – dijo Hathaway al elenco

- Terry, fue magnífica tu actuación como Romeo – le dijo Susanna mientras se acercaba con un vaso lleno de agua al que había incluido una droga especial

- Gracias Susanna, te veré después, quiero seguir ensayando un poco más – le contestó Terry mientras daba media vuelta

- ¿Ni siquiera tomarás el vaso de agua que te traje?, pensé que tendrías sed, este verano es bastante caluroso.

- Está bien – Terry tomó con prisa el líquido transparente

- Muy bien, en unos minutos será mío – pensaba Susanna mientras veía a Terry ingerir hasta la última gota de la bebida - ¿Puedo ayudarte a actuar?

- Como quieras… Si he de hacer caso de un sueño dulce y agradable, alguna bue…  – Terry detuvo su ensayo al ver que Susanna desabotonaba su blusa - ¿Qué estás haciendo?

- Estoy actuando solo para ti Romeo – contestó coquetamente Susanna mientras bajaba su falda y tras ella sus medias negras

- Susanna, no es momento para bromas – dijo Terry muy sorprendido

- ¿Quién dijo que bromeo? – dijo esta vez en ropa interior mientras se acercaba a Terry en forma sensual, pero él caminó rápidamente hacia el otro lado del escenario, agarró su chamarra y se fue molesto del teatro dejando a Susanna muy desconcertada.

Terry estaba muy sorprendido por la actitud de Susanna, no era la primera vez que le proponía serle infiel a Candy, pero sí la primera vez que la veía sin una sola prenda encima.

A la mañana siguiente Terry acudió al ensayo con cierto temor de actuar con Susanna, sin embargo la chica solo se mostraba un poco molesta con todos y sin que eso afectara su trabajo el ensayo pasó sin novedad, sin embargo, cerca del término de un descanso, Terry pasó cercano a donde Susanna y Donna conversaban y no pudo evitar oir un poco de su plática

- … y entonces él bebió toda el agua, esperé unos minutos pero no sirvió de nada

- Eso es muy extraño, nunca antes había fallado. ¿Le pusiste 5 gotas del Bussel?

- La verdad le puse 7

- ¿Y no funcionó?. Tal vez tenía fecha de caducidad

- ¿Se puede saber que diantres me dieron? – les dijo Terry acercándose a ellas con mirada de furia al escuchar su conversación

- Ay Terry, si no estábamos hablando de ti, sino del pobre gatito de Susi que tiene diarrea – dijo Donna disimuladamente y después se fue. Terry hubiera preguntado más si no se hubiera encontrado tan enfadado con la actriz rubia.

Mayo de 2002

- ¿Tiene los resultados doctor?

- Sí Terry… y desgraciadamente no son buenos

- ¿Qué quiere decir?

- Toma asiento – le dijo el médico mientras también se sentaba del otro lado del escritorio – Dime Terrence, ¿En tu familia se ha llegado a dar que se hayan casado entre parientes?

- Pues… puede ser, la familia de mi padre es muy elitista, me parece que mis abuelos eran primos hermanos, pero no sé bien como está formado mi árbol genealógico

- Tu sangre es como de la realeza, podrías ser un príncipe – dijo el médico con seriedad tratando de bromear un poco para relajar a su paciente sin conocimiento de su ascendencia

- No lo creo, mi padre no me heredaría su título de Duque – dijo Terry en su habitual tono irónico – Ni siquiera me ha invitado a ningún evento desde que me vine a Nueva York

- Muy bueno, pero ahora hablemos en serio

- Yo no bromeaba, ¿Pero qué tiene que ver todo esto con los análisis?

- Mira muchacho, cuando hay relaciones entre parientes cercanos, se van dando ciertas alteraciones genéticas que hacen que sus descendientes vayan siendo un poco más vulnerables que los demás a ciertas enfermedades, en especial a enfermedades genéticas, supongo que habrás oído hablar un poco de eso. Conforme se van relacionando con personas ajenas a la familia esas alteraciones van disminuyendo. En tu caso parecen haber pequeñas anomalías en tus genes, supongo que tus padres pertenecen a familias distintas porque es muy poca la diferencia que hay con lo que se considera “normal”

- Pues sí, mi madre es una plebeya norteamericana y mi padre es un noble inglés, en pocas palabras soy un bastardo pero qué es lo que tengo

- Bien, el problema es que al parecer consumiste una droga excitante llamada Bussel  

- ¿Qué?... Espere un momento, yo jamás he consumido drogas

- Los resultados no mienten Terrence, debiste haberla tomado en algún momento, por lo general se ingiere bebiéndola con algún liquido. Los primeros efectos son como los del alcohol y no tardan más de dos minutos en aparecer, vas perdiendo la conciencia de lo que haces, después te sientes sexualmente excitado y te olvidas de todo lo que es importante hasta que pasan los efectos unas tres horas después y la sustancia desaparece totalmente del cuerpo en 24 horas, bueno eso es lo que ocurre normalmente, pero en tu caso la sustancia no fue rechazada sino absorbida y quizás no hayas presentado los efectos naturales de la droga

- ¡Susanna!... debió ser ella – dijo Terry cerrando sus puños al recordar lo sucedido hacía algunos meses – Hace como medio año me dio a beber un vaso con agua y unos minutos después empezó a desvestirse enfrente de mi, cuando le pregunté qué hacía se extrañó de que me alejara de ella y al día siguiente la oí nombrar esa sustancia y comentó que no había funcionado o algo así

- Seguramente la tomaste en ese momento y no presentaste los síntomas esperados

- Supongo, gracias a eso no le fui infiel a Candy

- El problema es que jamás desechaste la sustancia y ahora actúa como un veneno. Las células que lo absorbieron se han ido multiplicando por todo tu cuerpo y seguirán haciéndolo. Van afectando cada órgano de tu organismo y deteriorándolo poco a poco, esto es algo desconocido en la ciencia médica y no hay forma en que pueda detenerse. Esto será muy duro para ti, irás enfermando poco a poco hasta que los órganos principales dejen de funcionar

- Pero eso tardará años, pasará cuando sea viejo ¿verdad?

- Terrence, si tardó meses en causar los primeros daños quizás tarde años en seguir, pero si llegara a acelerarse temo que solo tendrías semanas. Esto es difícil de decir y para ti será aun más difícil aceptarlo, lo siento – El silencio reinó por alrededor de un minuto hasta que Terrence asimilando la noticia habló

- ¿Y mientras tanto podré seguir con mi vida normal?

- Solo por el momento, termina con tus asuntos pendientes, después no sabemos que puedas hacer o no

- ¿Y qué pasará con mi novia?, queríamos casarnos en este año

- Lo siento mucho, pero ella debe ser entonces la primera persona que lo sepa, corre el riesgo de contagiarse, si es que no lo está ya, tu sangre está enferma.

- ¿No podré besarla?

- Sí, besarla sí, pero nada más, lo que me preocupa es cuántas veces han tenido actividad sexual desde que tomaste la sustancia.

- Nunca la he tocado, ha sido una condición de su padre y con esto que me dice creo que fue una decisión muy sabia… De cualquier forma no la he visto desde Navidad, se fue un semestre de intercambio a México.

Septiembre de 2002

Terry estaba de regreso en la Gran Manzana para presentar la última función de la obra de Romeo y Julieta. Candy estaba ansiosa por ver a Terry después de tantos meses sin estar uno junto al otro, así que una vez más lo fue a recibir al aeropuerto junto con sus amigos pero no logró mas que verlo de lejos pues eran muchas las admiradoras que habían ido a recibir a los actores. Era de noche y él debería estar cansado, así que esperaría al día siguiente para verlo a solas.

Una nueva mañana llenó a Candy de esperanza y pensó que ella y Terry estarían todo el día juntos, pero no fue así debido a que debían cerrar con broche de oro la obra, es decir, que Terry estaría actuando todo ese jueves, solo pudieron verse unas horas para celebrar su 5° aniversario como novios, él le prometió que pasaría a recogerla el domingo siguiente para que después lo acompañara a la última función.

Tal como había quedado, Terry recogió a Candy en su departamento para llevarla a la ciudad. Alberth y Stear se quedaron contemplando lo hermosa y madura que lucía. Candy no se dio cuenta de las miradas de sus amigos, estaba demasiado emocionada por estar de nuevo con Terry, sin embargo, notó que algo había mal en él, parecía triste, muy presionado, no había querido comer ni tomar nada, nunca antes lo había visto tan preocupado y tan delgado. Debían ser los nervios, pues después de todo era su primer protagónico y en ocasiones la última función de una obra daba tanto o más que hablar que la primera.

- ¿Y entonces ya está listo el departamento?, me prometiste en año nuevo que quedaría precioso – le dijo Candy para distraerlo un poco – Me gustaría comprobarlo

- Espero que no se haya empolvado demasiado mientras no estuvimos – le respondió Terry mientras trataba de sonreír un poco y la llevaba al departamento que se suponía estrenarían en cuanto se casaran 

- Se ve mejor con este tono de pintura en las paredes

- Candy, quisiera hablar contigo sobre algo muy importante cuando termine la función

- Bien, pero solo si das lo mejor de ti 

- Te juro por nuestro amor que será la mejor actuación de mi vida

Unas horas después Candy se encontraba ya en el Teatro Palace, uno de los más conocidos de Nueva York. Desde el palco de honor en que se encontraba, podía disfrutar de la mejor vista. Una vez que la obra dio comienzo, Candy lloraba de emoción cada vez que Terry aparecía en el escenario, incluso hubiera preferido que no hubiera tiempos, un rato después la obra se acercaba a su fin.

Paris - Suspende tus esfuerzos sacrílegos vil Montesco: ¿Es posible proseguir la venganza más allá de la tumba? Infame condenado, te detengo. Obedéceme y sígueme que has de morir.

Romeo - Sí, he de morir y para eso estoy aquí. Bueno y noble joven, no tientes a un hombre desesperado; huye de aquí y déjame. Piensa en los que están ahí muertos y que te espantan. Te suplico, joven, que no cargues mi alma con un pecado más induciéndome al furor. Vete. Te juro por el cielo que te quiero más que a mi mismo, pues contra mí propio vengo armado a este lugar. –no te detengas más; vete, vive y di que la compasión de un furioso te ha mandado huir.

Paris - Desafío tus conjuros y te detengo como reo de felonía por tu regreso

Romeo - ¿Luego quieres provocarme? En ese caso piensa en defenderte joven 

Paje - ¡Cielos!, Se baten. Voy en busca de la Ronda

Paris - ¡Ay! ¡Muerto estoy!. Si eres capaz de compasión abre la tumba y tiéndeme al lado de Julieta

Romeo - Lo haré, te lo juro… voy a ver sus facciones… ¡El pariente de Mercucio, el noble conde de París!... ¿Qué me dijo Baltasar cuando caminábamos juntos?... Mi alma alborotada no le prestaba atención. Creo que me dijo que Paris iba a casarse con Julieta… ¿Me lo ha dicho o lo he soñado? ¿o me lo habré imaginado así, en un momento de locura, en tanto que hablábamos de Julieta? ¡Oh! Dame la mano, tú, cuyo nombre está escrito con el mío en el funesto libro de la desgracia. Voy a sepultarte en una tumba gloriosa ¡Una tumba! No… Es una hermosa catedral, puesto que en ella reposa Julieta, y su belleza convierte esa bóveda en una estancia llena de luz y alegría. Muerto, pónganse aquí las manos de un hombre muerto. ¡Oh, amada mía esposa mía! La muerte que ha libado las mieles de tu aliento, no ha podido nada contra tu hermosura: no estás vencida, los colores de la belleza brillan aún en tus mejillas y en tus labios, y el pálido estandarte de la muerte no se ha posado aún en ellos… Teobaldo, ¿estás tendido ahí con tu sangrienta mortaja? ¿Qué mayor favor puedo hacer que matar con la misma mano que segó tu juventud, la juventud del que fue tu enemigo?... Perdóname primo mío… ¡Oh querida Julieta! ¿Por qué estás tan bella aún? ¿Habré de creer que el fantasma llamado muerte está enamorado y que el odioso monstruo descarnado te esconde aquí en la oscuridad para hacerte su querida? Por temor a que sea así, me quedaré contigo para siempre, y no volveré a salir de este palacio de la oscura y eterna noche. Permaneceré con los gusanos que te sirven de doncellas. Quiero tener aquí mi eterno reposo y librar del jugo de las estrellas funestas esta carne cansada del mundo. Mírenla por última vez mis ojos; abrácenla por última vez mis brazos; y vosotros, labios míos, puertas de la respiración, sellad con legítimo beso un mercado eterno con la muerte… - Terry sacó un frasco de vidrio de su disfraz - Ven, amargo conductor, repugnante guía, piloto desesperado; lanza de una vez tu barca cansada del trabajo del mar, lánzala contra las rocas que han de convertirla en astillas. ¡Bebo a la salud de mis amores!... 

Terry bebió el contenido de la botella cual si fuera veneno, y aunque originalmente debía contener solo agua, Terry había preferido rellenarla con una verdadera medicina que le ayudara a tener fuerzas para terminar el acto y para el momento en que se viera con Candy.

Romeo: ¡Oh, fiel boticario! ¡Cuan activos son tus remedios!... Muero con este beso

El personaje de Romeo cayó desvanecido como si realmente se encontrara muerto. Fray Lorenzo, Julieta y los últimos personajes que debían aparecer, actuaron las últimas líneas del libreto en el escenario mientras Terry seguía como desfallecido. Las cortinas del telón se cerraron, y cuando nuevamente se abrieron, Terry aparecía de pie, por última vez en el escenario, de la mano de Susanna para agradecer a su público que se había puesto inmediatamente de pie aplaudiendo sonoramente. El telón nuevamente se cerró para abrir y dar paso a todo el elenco que agarrado de las manos agradecía una vez más al amable auditorio que nuevamente dejó oír una lluvia de aplausos.

La obra había sido un éxito total. Tal como Terry le había prometido a Candy, esa noche fue su mejor actuación, se había auto superado notablemente y podría decirse que tenía toda la experiencia del mundo a juzgar por su espectacular manejo del personaje de Romeo. Una vez que Terry cambió el disfraz de su personaje por unos pantalones grises, una camisa a cuadros blancos y azules y una chamarra, regresó a su departamento acompañado de Candy.

- …Y la manera en que actuaste la muerte de Romeo fue tan real, hasta lloré un poco, te veías tan débil así desmayado, y hasta parecía que sufrías de verdad… Si fuera película te llevarías el Oscar.

- ¿Tú crees?

- Sí, estoy muy orgullosa de ti 

Candy notó que Terry se puso triste al decirle esas palabras

- Ya pasó el estreno, y sigues con esa cara de preocupación, ¿Qué es lo que te aflige amor?

Sin decir nada Terry se acercó a Candy y comenzó a besarla en la misma forma en que lo había hecho veces pasadas, pero al encontrarse correspondido por Candy comenzó a aumentar la pasión infundida. No se dieron cuenta de cuanto tiempo había pasado pero cuando Candy volvió a tomar conciencia, los besos de Terry descendían por primera vez por su cuello, se acercaban al hombro cuando Terry se retiró.

- ¿Y ahora?, ¿Por qué te detienes?

- No debo seguir

- ¿No debes o no quieres?, pensé que hoy nada lo impediría. Acabamos de cumplir 5 años de novios

Terry suspiró profundamente - …Me hubiera encantado continuar, pero es demasiado tarde, es mejor no seguir

- ¿Qué quieres decir?. Pensé que habías esperado solo por esto

- Candy, yo te amo, pero lo nuestro… - Terry se quitó lentamente su anillo que comenzaba a quedarle grande y lo puso con ternura en la mano de Candy – lo nuestro no debe continuar, no podemos seguir juntos, consérvalo como un recuerdo hermoso, por favor vete y olvídame, busca otro hombre que te ame tanto como yo te amo – le dijo Terry en tono suave y melancólico.

Candy palideció y su rostro se volvió tan blanco como la nieve. No esperaba terminar con Terry y mucho menos en esa forma, sin razones.

- ¿Es una de tus bromas?, es… es demasiado cruel… ¿Por qué razón me pides que me vaya?

- No me pidas una explicación, solo vete, la limusina te llevará a la universidad, lo nuestro terminó, busca a otro hombre que te pueda dar la felicidad y la compañía que yo no te podré dar.

- ¡No!, no me iré sin una buena razón, ¿Es que ya no me quieres?, ¿Hice algo malo?, de ser así dímelo, pensé que juntos podríamos solucionar cualquier problema – decía Candy casi entre sollozos.

- Ojalá fuera así, juntos solucionar cada problema que la vida nos pusiera enfrente, pero no es así, hay tantas cosas superiores a nosotros: la naturaleza, la vida… la muerte, tú no has hecho nada malo, soy yo quien no quiere continuar con nuestra relación, llámame cretino, canalla, maldito, pero por favor no te quedes a mi lado – le decía Terry con un nudo en la garganta sin poder mirarla a los ojos.

- Pero Terry, ya habíamos hablado muchas veces incluso de nuestra boda, y eso conlleva estar juntos en las buenas y en las malas, ¿Qué es lo que pasa contigo?

- Lo he pensado mejor y no quiero que jures ante Dios estar conmigo toda la vida, no estoy dispuesto a que me quieras hasta la muerte, por favor Candy, regresa a casa y olvídame, es lo único que te pido.

- Ya te entendí, me iré si así lo quieres pero dame una, una sola razón para que me vaya y mírame a los ojos

- Ya no te quiero – le dijo Terry sin fuerza y con una gran soledad en su profunda mirada azul que observaba detalladamente los ojos color esmeralda de Candy con el fin de guardarlos por siempre en su memoria.

Candy comenzó a llorar con el corazón destrozado, no podía interpretar esa mirada tan melancólica, ni siquiera esas palabras tan contradictorias a las que él mismo le acababa de repetir minutos antes. Se quitó también su anillo y lo puso en la mesa de la entrada junto al que Terry le acababa de dar. Salió corriendo del departamento y bajó por las escaleras. Terry que se había quedado inmóvil en su departamento salió corriendo. Casi al final de la escalera, la alcanzó, la tomó por la cintura y con las lágrimas descendiendo por sus mejillas le dijo unas palabras más.

- Perdóname por hacer esto Candy, quiero que seas feliz, pero no podrás serlo conmigo, prométeme que te recuperarás pronto de esto y serás muy, muy feliz

- ¿Prometer que seré feliz sin ti cuando pensé que eras lo mejor de mi vida?. ¿Terry, qué está pasando?, ¿Por qué estás llorando?, si no me quisieras ya me habrías soltado.

Terry levantó su cabeza de los rizos rubios de Candy para soltarla finalmente. Candy no se atrevía a voltear y mirarlo, no sabía que debía hacer ni decir

Perdóname
mi gran error
de querer detenerte
pero sufro al verte
sé que no eres feliz.
- Lo siento Candy, pero es mejor decir adiós ahora, sé fuerte y sigue sin mi – dijo Terry entre sollozos mientras daba la media vuelta y subía corriendo a encerrarse en su departamento.

Olvídame
y sin rencor
te deseo que Dios te bendiga
que el amor y la suerte te sigan
donde tu estés.
Candy se quedó observándolo hasta que cerró la puerta. Con paso lento salió del edificio y frente a ella se encontraba la limusina. El chofer le abrió la puerta, pero antes de subir dio un último vistazo a la ventana de Terry. Le pareció verlo llorar y dirigirle dos palabras: Te amo.

Sigue sin mí
pues mi mundo no es tan hermoso
y tu ya lo ves
tú no tienes la culpa
que todo me salga al revés
de luchar sin lograr
ahora si se han cansado mis pies.

Sigue sin mí
desde aquí pediré
que en tu vida te vaya mejor 
ya conmigo sufriste
ya sólo mereces amor
mientras tanto yo aquí
lloraré con mi error.

Sigue Sin Mí

Marco Antonio Solís
>>>>>>>  <<<<<<<

Conforme el auto avanzaba en el camino Candy se fue calmando un poco. En algunos minutos el paisaje dejaba de tener edificios por doquier. Casi media hora después se encontraba a las puertas de su departamento. El chofer que había optado por no decir palabra alguna la ayudó a bajar.

Candy corrió hasta su dormitorio en donde Flammy descansaba apaciblemente. Se tiró a la cama boca abajo y tapándose con la almohada la cabeza siguió llorando, sin embargo, no se había percatado que al llegar había hecho mucho ruido y tanto Alberth como Stear la habían escuchado llorar. Ambos tocaron a la puerta del dormitorio, no esperaban que llegara esa noche

- Candy, ¿Estás bien?

Flammy se despertó al oír los toques a la puerta para encontrar a su compañera de habitación llorando

- Candice, ¿Qué haces aquí?

- ¡Nada, solo déjenme! – lloraba Candy aun con la cabeza tapada

Flammy nunca había visto a Candy en ese estado, y preocupada le abrió a los chicos

- Candy, ¿Qué es lo que pasó?, ¿Por qué lloras? – le preguntó Stear muy afligido de oírla llorar en tal forma

- Terry terminó conmigo. Encontrarnos después de tantos meses y ahora no me quiere volver a ver 

- ¡Qué! – exclamaron al unísono Flammy, Alberth y Stear

- ¿Pero por qué?, ¿Te engañó?, ¿Te hizo algo? – le preguntó Stear

- Solo dijo que ya no me quería, pero sé que miente, algo me esconde, no quiso decirme la verdadera razón, solo quiere que esté lejos de él, me pidió que me fuera

- ¡Qué se cree para jugar así con tus sentimientos!, ahora mismo iré a hablar con él

- No Stear, mejor déjalo así, por favor no le digas nada

- Está bien, si tú así lo prefieres no le diré nada.

- Creo que necesitas desahogarte un poco, estaré en mi habitación si me necesitas – le dijo Stear comprendiendo que quería estar sola

- Sí, gracias – dijo Candy mientras seguía llorando

- Yo estaré en la sala por si algo se te ofrece – le dijo Alberth

Flammy y Alberth la dejaron a solas y Candy continuó llorando por toda la noche hasta que sus hinchados ojos se cerraron para dormir un poco.

>>>>>>>  <<<<<<<

Terry pasaba por el peor momento de su vida, había decidido terminar con Candy para evitar hacerla sufrir de una forma peor. Pensaba que hacía lo correcto aunque también conocía bien el dolor por el que pasaba Candy, pues el mismo también la amaba hasta lo más profundo de su corazón y se encontraba sufriendo aun quizá más que ella.

El dolor de su extraña enfermedad no se comparaba con el que sentía en el pecho al saber perdida a la mujer de su vida. Desesperado lloraba en su cama ante la soledad que casi toda su vida le había acompañado. Conforme la noche iba pasando el llanto fue cesando hasta que los ojos hinchados se secaron y se quedó dormido por algunos minutos.

Los primeros rayos de la mañana le lastimaban la vista y decidió levantarse. Su estado era deprimente. Portaba todavía la ropa de la noche anterior y sus largos cabellos estaban enmarañados. Unos cuantos minutos después escuchó el timbre. A esas horas debía tratarse de la portera, así que abrió sin antes preguntar quién era para llevarse una desagradable sorpresa.

- ¿Qué haces aquí?

- ¿Qué?, ¿No puedo felicitar a mi compañero Romeo por su buen trabajo?, ayer no te vi en la cena de honor

- ¿Felicitarme?. Mira, los festejos fueron ayer y hoy no estoy de humor para nada, además ya me habías felicitado en el estreno, así que vete

- ¿No me digas que terminaste con la mosquita muerta de Candice?

- Tenle más respeto que ya quisieras tú ser la mitad de la mujer que es ella

- ¿Por qué me tratas tan mal Terryto?, después de todo lo que he hecho por ti – decía Susanna con su sexy voz mientras se quitaba el abrigo que llevaba para mostrar una blusa muy escotada que en su parte inferior le dejaba mostrar su ombligo y su entallada cintura

- Pues no sé a qué te refieras, pero ya te he dicho cientos de veces que seré el único hombre que no se acueste contigo, así que puedes irte poniendo tu saquito y te acompaño a la puerta

- ¿Por qué eres así?, Yo te amo

- ¡Tú no sabes lo que es el amor!, ya conoces la salida

- Pero Terry, ¿es que no te das cuenta?, esa niña rubia no te quiere tanto como yo, soy la mujer de tu vida

- ¿Soy el hombre de tu vida? – Terry más molesto que nunca llenó un vaso con agua - ¿Por eso me drogaste y trataste de seducirme?

- ¿De qué estás hablando?

- Mira este vaso, es igual a uno que me ofreciste un día, lo sé todo Susanna, pero ni eso te sirvió para que yo te deseara, ¿Hasta cuando vas a aceptarlo?, te lo repito una y otra vez, seré el único hombre que no se acueste contigo, y no lo hago porque es a Candy a quien amo – Terry convertido en una fiera le aventó el agua del vaso a Susanna bañándola por completo, acto seguido la agarró por la muñeca y gritándole la orilló a la puerta – Esto es para que despiertes y lo entiendas mejor, yo no quiero nada contigo, ¿Está claro?, ¡Maldita perra!, tú eres la culpable de todas mis desgracias. ¡Lárgate!, ¡No quiero volverte a ver jamás!

- Pero Terry, yo… - fue lo único que Susanna alcanzó a pronunciar quitándose algunas de las gotas del rostro antes de que Terry le cerrara la puerta en las narices, sin embargo se quedó golpeando y hablando con la puerta sin notar que un chico de anteojos que recién había entrado al edificio la veía unos escalones abajo – Terry, por favor escúchame, yo solo te quiero a ti, si tan solo me dieras una oportunidad, no soy realmente como tu piensas… 

La puerta de Terry se abrió por un momento. Susanna se hizo para atrás poniendo en su rostro una sonrisa, pensó que Terry la haría pasar pero solo le aventó en su cara su saco y de nuevo dio un portazo

- Está bien Terrance Granchester, me iré, pero en cuanto te presentes en la entrevista de televisión me vas a oír, y entonces si me vengaré y destrozaré hasta tu carrera

Susanna se quedó alrededor de un minuto en el mismo lugar y después finalmente se fue. 

Stear al llegar al departamento prefirió mantenerse unos escalones abajo, pues podía oír perfectamente que Terry se encontraba intercambiando algunas palabras con Susanna. Algunos minutos después Terry se encontraba ya a solas en su departamento mientras Susanna descendía la escalera poniéndose un saco azul marino sobre una escotada blusa roja. Stear pudo notar que llevaba el cabello húmedo y cierta insatisfacción en el rostro.

- Buenos días Señorita – le dijo Stear por cortesía una vez que ella pasaba junto a él. 

- Buenos los tenga usted – contestó la actriz de mal humor

Stear prosiguió con su cometido y subió los escalones que lo llevaban al piso en que se encontraba el departamento de Terry. 

- ¡Ya lárgate Susanna!  - gritó Terry en la puerta al oír de nuevo el timbre

- Soy Stear, necesito hablar contigo – dijo el joven lo más tranquilo que pudo logrando que Terry le abriera, podía notar que acababa de llorar, incluso una lágrima se había quedado en su nariz.

- ¿Qué haces aquí? 

- Tenemos que hablar. ¿Qué pasó anoche para que corrieras a Candy en tal forma?, no paró de llorar en toda la noche 

- Lo siento Stear, se cuanto está sufriendo ella, pero es mejor que sufra así y no de otra forma

- ¿Pero por qué le dijiste que ya no la querías?, ¿Qué pasó?, ni Alberth ni yo hemos podido consolarla

- ¿Alberth? ¿Te refieres al amigo de Candy?

- Sí, ese Alberth, el que tú también conoces ¿No te contó Candy que nos lo encontramos en México?, supongo que no le dio tiempo, quería decírtelo como una sorpresa

- ¡Alberth está vivo!, me alegro – dijo Terry esbozando una débil sonrisa y suspirando por el alivio de saber tan buena noticia - ¿Por qué no se había comunicado?, ¿Ya les contó todo?, ¿Qué dijo Candy?

- Perdió la memoria, de hecho aun no la recupera por completo, fue algo difícil traerlo de regreso, nunca pensé que tendría que recurrir a un pasaporte falso, pensamos que estar aquí lo ayudaría a recuperar la memoria pero ha sido en vano

- ¿Por qué no le dijiste a tu madre?, no habrían tenido que recurrir a trampas

- ¿A mi madre?, si el embajador es mi padre, y mas o menos aproveche la ayuda de un amigo suyo, lo hicimos pasar como Alberth William Andley y afortunadamente no hubo problemas

- Jajaja – rió Terry estruendosamente por unos segundos y de inmediato paró de reír bajando el rostro - ¿Y recuperará pronto la memoria?

- Ha ido recordando cosas poco a poco, un especialista que vimos ayer dice que quizás si está en contacto con algo que lo impresione pueda recordar todo de golpe,  pero no vine aquí a hablar de Alberth

- Lo que haya pasado es algo que solo me atañe a mi, Candy no tiene nada que ver con mis problemas y esta vez no quiero compartirlos con ella, es todo. Te agradecería que me dejaras solo y que a Alberth lo llevaras un día de estos a Chicago, tal vez la impresión que buscan se la lleve cuando vea a la Tía Elroy, o tal vez deberías decirle que observe muy bien ese pasaporte que ustedes consideran falso

- No vine a que te burles de mi familia, sino a que me des la respuesta que a Candy le negaste

- No mentí, no la quiero, amar es mucho más que querer, pero no quiero que ella me siga amando, a mi lado solo tendrá dolor y sufrimiento, más de lo que puede ocasionarle el que hayamos roto

- ¿Y si la amas por qué la dejas?, ¿Qué es lo que podría hacerla sufrir mas? ¿Por qué terminas con ella de esa forma tan cruel?, ella también te ama... – Stear esperó una respuesta pero Terry se mantenía con la mirada triste en silencio – Pensé que éramos amigos, Candy tuvo una vida muy dura, por eso es que queremos que sea feliz, estaba seguro de que de verdad la amabas, pero parece que me equivoqué… ¿No vas a decir nada para defenderte?, ¿La engañaste con alguien más?, ¿Qué hacía Susanna tan temprano en tu casa?

- Sí, la engaño con Susanna, es más guapa y mejor dotada y va a tener un hijo mío – dijo Terry riendo nerviosamente.

- Terry, estás hablando en tono sarcástico, sé que eso no es cierto, vamos, soy tu amigo, ¿Cuál fue el problema?

- Nada, olvídalo, mejor regresa con ella, necesita de un amigo que la consuele – dijo Terry con la seriedad que había caracterizado sus últimas conversaciones

- Pero es que algo malo pasa, por qué la dejas así, te ves mal… Está bien, si no quieres decir nada me iré.

- Stear… Solo… Solo cuídala

- Desde luego… bien, me voy, cuando necesites un amigo sabes que puedes contar conmigo

- … Ella es la culpable de todo Stear, y está como si nada – dijo Terry golpeando la pared con desesperación y comenzando a llorar con toda la angustia que llevaba encima por causa de los celos de Susanna

- ¿La culpable de qué?

- Me voy a morir Stear, por culpa de esa maldita arrastrada de Susanna me voy a morir

- ¿Qué estás diciendo?, ¿Cómo que te vas a morir? – preguntó Stear impresionado con lo que acababa de escuchar

- Estoy desahuciado, tengo una enfermedad extraña e incurable. ¿Y sabes por qué?, porque esa asesina trató de seducirme y me dio a beber una droga que en mi maldita sangre azul actúa como veneno, y todavía la zorra se atreve a venir aquí a decirme que me ama, pero si algo bueno hay en todo esto es que jamás le he sido infiel a Candy.

- ¿Y por qué no le dijiste eso a Candy?, ella te comprendería

- ¡No!, sé que Candy sufriría más si supiera que voy a morir, por eso no debes decirle nada de esto

- Pero ella siente que algo le escondes, no se quedará tranquila hasta saber lo que pasa, ella sabe que la quieres y deberías decírselo, comprendería perfectamente lo que pasó

- No, por favor, déjalo así, no soportaría volver a verla, cada vez que miro sus ojos llenos de alegría y sus dulces labios me dan ganas de mimarla, y besarla, y por un beso no pasa nada, pero si no me detuviera la podría contagiar, ella se merece una vida llena de dicha y alegría, si le dijera lo que pasa no le importaría, lo sé, y se quedaría conmigo hasta el final, pero no quiero que esté conmigo viendo como día a día las fuerzas se me van, no sería justo para ella estar así a mi lado, prefiero conservar su recuerdo dulce y tierno, diciéndome que luche y tenga fe, y así lo haré, lucharé por cualquier esperanza que haya por mínima que sea. Ahora que lo sabes, júrame que no le dirás nada

- Tienes mi palabra, y para cualquier cosa que necesites también puedes contar conmigo

- Gracias

>>>>>>>  <<<<<<<

Mientras Terry y Stear habían tenido una larga plática, Candy había despertado muy afligida y aun sin poder creer lo que había pasado, pero Alberth estaba ahí para confortarla, Candy le contó primero a Alberth todo lo que sentía y cuando él trataba de animarla regresó Stear

- Esta no es la Candy que yo conozco, lo querías mucho, y él te correspondía, pero ahora algo ocurrió y las cosas ya no serán iguales, pero no debes olvidar que el tiempo que él te amo fue por ser como eres 

- Sí, y yo lo amé por ser como era ¡Dios! – dijo Candy mientras se echaba a llorar en los brazos de Alberth 

- Llora todo lo que quieras Candy, solo recuerda que tu vida no está definida por otros, tú misma debes construirla, esto te duele y te dejará una profunda huella, pero debes ser fuerte y sobreponerte porque las cosas siempre suceden por algo.

- Ya regresé, ¿Hay novedades?

- ¿Dónde estabas Stear? – preguntó Candy aun con lágrimas en los ojos, pidiendo y a la vez reclamando si acaso había ido a hablar con Terry, pero Stear le había prometido a Terry no contar sus razones.

- Fui a… la biblioteca, pero no encontré lo que buscaba. ¿Te sientes un poco mejor Candy? – preguntó Stear un poco triste

- Sí, será mejor que trate de no pensar en esto, después de todo tengo aun unas tareas que hacer – dijo con decisión mientras se limpiaba con un pañuelo desechable unas lágrimas y se dirigía al baño para lavarse la cara dejando a Alberth y a Stear solos

- ¿Lo viste?

- Sí pero… olvídalo, lo que él decidió ya está hecho. Tal vez deberías ir a visitarlo, parece que él sabe algo de ti que nosotros ignoramos, no quise preguntarle más.

- Gracias, pero prefiero no saber nada de mí si tengo que verle la cara a un tipo que ha hecho sufrir a Candy de esta manera

- No lo juzgues tan duramente, su decisión no la tomó con el corazón, sino con la razón, y quizás yo en su lugar habría hecho lo mismo

Stear se levantó y le dio unas palmadas en la espalda a Alberth. Se había dado cuenta de cuanto quería el rubio a Candy, y en ese momento deseó que Candy también se fijara en Alberth y que olvidara el dolor que le ocasionaba la separación de Terry. Metido en estos pensamientos se dirigió a su cuarto a armar una cajita musical que consolara un poco a su amiga.

***************************************************************************
SIGUE SIN MÍ

Por Naomi

PARTE II

Correspondiente al Capítulo 11 

(y parte del 12) de Candy Xtreme
- Corte final – gritó el apuntador del estudio de televisión en que se realizaba la entrevista a los actores de “Romeo y Julieta”
- Muchas gracias por concedernos esta entrevista
- No, gracias a ti, y disculpa que mi compañero se haya marchado a media entrevista – le respondía Susanna a la entrevistadora
- No te preocupes, ya se yo de eso, todavía hay personas que no aceptan públicamente que son homosexuales
- Ay sí verdad, voy a hablar de todas formas con él – dijo Susanna y acto seguido fue al pasillo en donde Terry se encontraba sirviéndose agua de un garrafón y bebía inmediatamente el agua. Estaba furioso y con razón pues la venganza de Susanna había sido pública, sin embargo no contaba con que mucha gente del staff entre ellos la reportera escuchaban su conversación. - ¿Te enojaste Terry?. Lo siento, pero te advertí que me vengaría y haría algo malo.

- ¿Algo malo?. Por favor Susanna, lo que hiciste es perverso, peor aun, es denigrante, una bajeza. ¿Pero qué podía esperarse de una perra como tú? ¿De dónde inventaste todos estos chismes?, Lo admito, terminé con Candy y fue por TU culpa, y bien quisieras tú saber si soy impotente o no, ¿Pero sabes una cosa?, hagas lo que hagas JAMÁS, ¿me oyes?, ¡Jamás lo sabrás!, ¡Espero no volverte a ver nunca en el resto de mi corta vida!.
Susanna se quedó sola y por un momento en muchos años sentía algo parecido a lo que la gente con buenos sentimientos llama tristeza, pero a la vez sintió mucho coraje y esa última humillación merecía una nueva venganza, y esta vez iría directo al punto débil de Terry, le haría una visita a Candy y le armaría una actuación fingiendo estar embarazada.
Días después los medios desmentirían las palabras pronunciadas por Susanna en la entrevista dejando al criterio del público la polémica en torno al desaparecido actor Terry Granchester.

Tras el paso de las semanas Terry iría empeorando su salud física, sobre todo después de romper con Candy. No había vuelto a comer ni a dormir como antes, y el estar sin la ocupación de los ensayos le dejaba tiempo completo para pensar en su amada Candy.

This Romeo is bleeding

But you can't see his blood

It's nothing but some feelings

That this old dog kicked up

It's been raining since you left me

Now I'm drowning in the flood

You see I've always been a fighter

But without you I give up

Now I can't sing a love song

Like the way it's meant to be

Well, I guess I'm not that good anymore

But baby, that's just me

And I will love you, baby, Always

And I'll be there forever and a day, Always

I'll be there till the stars don't shine

Till the heavens burst and

The words don't rhyme

And I know when I die, you'll be on my mind

And I'll love you, Always

Now your pictures that you left behind

Are just memories of a different life

Some that made us laugh, 

Some that made us cry

One that made you have to say goodbye

What I'd give to run my fingers 

Through your hair

To touch your lips, to hold you near

When you say your prayers try to understand

I've made mistakes, 

I'm just a man

When he holds you close, 

When he pulls you near

When he says the words 

You’ve been needing to hear

I'll wish I was him 'cause those words are mine

To say to you till the end of time:

And I will love you, baby, Always

And I'll be there forever and a day, Always

I'll be there till the stars don't shine

Till the heavens burst and

The words don't rhyme

And I know when I die, you'll be on my mind

And I'll love you, Always
Este Romeo está sangrando

Pero tú no puedes ver su sangre.

No es nada más que algunos sentimientos

Que este viejo perro botó

Ha estado lloviendo desde que me dejaste

Ahora me ahogo en el diluvio

Sabes, siempre he sido un luchador

Pero sin ti, me rendiré...

Ya no puedo cantar una canción de amor

Del modo en que se debe hacer

Supongo que dejé de ser bueno

Pero nena, así soy yo

Y yo te amaré, nena, Siempre

Y yo estaré ahí siempre y un día más, Siempre

Ahí estaré hasta que las estrellas no brillen

Hasta que los cielos revienten y

Las palabras no hagan rima

Y se que cuando muera, estarás en mi mente

Y yo te amaré, siempre

Ahora las fotos que dejaste

Son solo recuerdos de una vida distinta

Algunos que nos hacen reír 

Algunos que nos hacen llorar

Alguno que te hace decir adiós

Qué daría por correr mis dedos 

Por tu cabello

Para tocar tus labios, para tenerte cerca

Cuando digas tus oraciones trata de entender

Que he cometido errores, 

Que solo soy un hombre

Cuando él esté cerca de ti, 

Cuando te jale más cerca

Cuando él diga las palabras 

Que necesitas escuchar

Desearía ser él porque esas palabras son mías

Para decirte hasta el fin de los tiempos:

Y yo te amaré, nena, Siempre

Y yo estaré ahí siempre y un día más, Siempre

Ahí estaré hasta que las estrellas no brillen

Hasta que los cielos revienten y

Las palabras no hagan rima

Y se que cuando muera, estarás en mi mente

Y yo te amaré, siempre

Always

(Siempre) 

Jon Bon Jovi
>>>>>>>>  <<<<<<<<
Octubre de 2002

- Señora Baker. El Señor Andley desea ver al Señor Granchester, ¿Le hago pasar? – anunció el mayordomo a la actriz que se encontraba en la sala de visitas conversando con su hijo, al escucharlo ambos se miraron por un momento pero después la dama fue quien tomó la decisión.

- Hazle pasar – contestó la actriz y en breve entró el rubio vestido con traje gris

- Es un placer conocerla Señora Baker – dijo mientras tomaba la mano de Eleanor y la besaba 

- El gusto es mío… Los veré después, tengo que arreglar algunas cosas

Eleanor dejó a los dos hombres solos en la sala de estar. El joven de cabellos marrón se encontraba vestido con una camisa blanca, chaleco rojo y pantalones cafés. Se encontraba mirando por una gran ventana desde hacía algún rato

- Hola Terry – dijo Alberth tranquilamente de pie frente a él y con las manos en los bolsillos – Vine a visitarte, y a agradecerte el haber guardado tan bien mi secreto.

- Casi se lo cuento a todos en Navidad. Fue un secreto bastante difícil de guardar. 

- ¿Qué ha pasado contigo Terry?. Antes de que perdiera la memoria me decías que amabas profundamente a Candy, que querías formalizar todo para casarte con ella, y de pronto la dejaste sin darle razones. ¿Crees que es justo lo que le has hecho? – Como respuesta Terry solo volteó un poco a verlo pero no tardó en regresar la mirada a la ventana
- Vamos Terry, te estoy hablando – dijo Alberth mientras le ponía la mano sobre el hombro, pero Terry reaccionó violentamente jalándole el brazo

- ¡Déjame en paz!

- No hasta que me cuentes que ocurrió – dijo Alberth dándole un ligero puñetazo en el hombro derecho a manera de juego que lo tiró al suelo – Vamos no puedo creer que sea el hombre que sostenía una buena pelea junto conmigo en defensa de una pobre anciana.
Alberth vio como tardaba en levantarse Terry y lo dolorido que parecía, entonces lo ayudó a pararse – Lo siento, no esperaba lastimarte.

- Pégame más Alberth, pégame, pégame hasta que me mates – pedía Terry con mirada que pedía auxilio mientras unas lágrimas salían de sus melancólicos ojos azules a la vez que lo jalaba con desesperación de su saco, era el principio de un llanto amargo que el rubio no esperaba encontrar. Alberth lo agarró de los brazos tratando de darle fuerza y después se sentaron. Terry en un sillón individual y Alberth jaló una silla cercana.
- Pensé que podría vivir sin ella, luchando por encontrar una solución, pero no es así, la extraño demasiado, no puedo seguir viviendo así, quisiera verla, estoy desesperado, pero no quiero hacerle más daño. La desesperanza se apodera de mi cada vez un poco más.

- ¿Y qué pasó con el teatro y tus sueños?, no es demasiado tarde para que pienses en ti, el escenario es parte de tu alma, ¿No es cierto?
- yo no…

- Lo que yo veo es que Candy ha estado haciendo lo mejor para sobrellevar sus dificultades mientras tu has evitado enfrentarte con las tuyas. La forma que ha elegido para vivir la ha ayudado a ser fuerte.
- El teatro es parte de mi alma, cierto, pero Candy es todo el resto de ella. Y si la dejé fue para que no sufriera estos momentos conmigo. ¿Tienes idea de cuanto va a sufrir el día que yo muera?. No quiero verla sufriendo por mí.

- Pero qué tonterías estás diciendo Terry.

- Pensé que sería fácil alejarme y ocultarle lo que pasaba, pero también quisiera que supiera cuanto la amo.

- Y entonces por qué no se lo…

- ¿Y si lo llega a saber?, ¿Ya sabe que eres su tutor?

- Candy… no, en unas semanas me presentaré pero…

- Espérame aquí, no tardo en regresar – dijo Terry sacando fuerzas de sus ideas 

Alberth se quedó un rato a solas hasta que la puerta se abrió, pero no se trataba de Terry, sino de Eleanor que se dirigía a un minibar que tenía ahí

- ¿Gusta algo de beber Señor Andley?

- Tal vez algo ligero solo para acompañarla – dijo al ver que la actriz servía dos copas - Terry en alguna ocasión me contó sobre usted, la admira mucho

- A mi también me platicó sobre usted, hace solo unas semanas

- Sí bueno… Creía que pronto estaríamos emparentados

- Sí, es una lástima que esto haya pasado

- ¿Pero qué fue lo que ha pasado?

- Pensé que ya lo sabía – contestó Eleanor con mirada melancólica y comenzó a narrarle a Alberth lo sucedido, el cual no podía dar crédito a lo que escuchaba. Mientras tanto Terry abría su mochila favorita y guardaba en ella una serie de objetos que le hacían recordar cada momento especial que había vivido al lado de Candy, desde su armónica, los lentes oscuros de rebelde que usaba en el colegio San Pablo, el libro de Romeo y Julieta que heredó de su madre, una serie de fotografías que guardaba con mucho cariño, las llaves de su moto, los boletos con que habían viajado a Norteamérica, sus anillos de compromiso, folletos de lugares donde hubieran deseado pasar su luna de miel, una serie de cartitas, tarjetas, dibujos y similares que Candy le había hecho desde que eran novios, incluso videos. La mochila apenas y cerraba y una vez hecho esto Terry comenzó a redactar una carta:

Mi amada Candy,

Quisiera que nunca leyeras esta carta, pero si está en tus manos debe ser porque lo inevitable ha sucedido y ya has tenido noticia de lo que ha pasado…
Every now and then
We find a special friend
who never lets us down...

Who understands it all
reaches out each time we fall
you're the best friend that I’ve found...

I know you can't stay
a part of you will never ever go away
your heart will stay.....

I'll make a wish for you,
and hope it will come true,
if life will just be kind,
to such a gentle mind,
if you are losing your way, 
think back on yesterday
remember me this way,
remember me this way.

I don't need eyes to see
the love you bring to me,
no matter where I go
and I know that you'll be there
forever-more a part of me and everywhere
I'll always care.....

I'll make a wish for you
and hope it will come true,
if life will just be kind,
to such a gentle mind,
 if you are losing your way
think back on yesterday
remember me this way,
remember me this way.

And I'll be right behind your shoulder, 

Watching you
I'll be standing by your side, in all you do
and I won't ever leave
as long as you believe,
if you just believe....

I'll make a wish for you
and hope it will come true
if life will just be kind
to such a gentle mind
 if you are losing your way
think back on yesterday
remember me this way
remember me this way.

Cada ahora y después

Encontramos un amigo especial

Que nunca nos dejará…

Que lo entiende todo

Y que nos sostiene cada vez que caemos

Eres el mejor amigo que pudiera tener…

Se que no puedes estar

Pero una parte de ti jamás se irá

Tu corazón siempre estará

Pediré un deseo para ti,

Y espero que se haga realidad

Si la vida es buena

Para una mente noble,

Si estás perdido en tu camino

Piensa en el ayer

Recuérdame de esta manera

Recuérdame de esta manera

No necesito ojos para ver

El amor que me diste
Sin importar a donde fuera
Y se que estarás ahí

Para siempre más aparte de mí Y donde sea
Siempre  te cuidaré

Pediré un deseo para ti,

Y espero que se haga realidad

Si la vida es buena

Para una mente noble,

Si estás perdido en tu camino

Piensa en el ayer

Recuérdame de esta manera

Recuérdame de esta manera

Y estaré justo detrás de tu hombro, 
Observándote

Estaré contigo a tu lado, en todo lo que hagas

Y nunca me alejare
Mientras lo creas

Solo tienes que creer

Pediré un deseo para ti,

Y espero que se haga realidad

Si la vida es buena

Para una mente noble,

Si estás perdido en tu camino

Piensa en el ayer

Recuérdame de esta manera

Recuérdame de esta manera

Rememeber Me This Way

Recuérdame de Esta Manera

Jordan Hill
Una vez concluido todo esto, Terry regresó a la sala en donde Alberth le daba todo el apoyo moral posible a Eleanor que al ver entrar a su hijo salió nuevamente.

- Alberth, quiero que te lleves esto

- ¿Una mochila?

- Sí, escúchame bien, yo he cumplido con mi promesa de guardar tu secreto, ahora quiero que tu resguardes el mío, prométeme que no le contarás a Candy lo que me ocurre

- No puedo prometerte eso Terry

- Tienes que hacerlo, también cumplí con la promesa que me hiciste hacer a cambio de su mano.

- ¿De verdad la cumpliste?, ¿Nunca has tenido relaciones con Candy?, Ahora me doy cuenta que tu amor por ella fue de lo más puro. No creí que lograras cumplir esa condición, fue absurda.

- Pues cumplí, y quizás fue mejor así, ahora prométeme lo que te he pedido

- Lo prometo, trataré de no contarle a Candy lo que está pasando

- Bien, pero si de alguna forma llegara a enterarse quiero que le des esta mochila… - Terry guardó silencio por un minuto ya que un dolor en el hígado se apoderó de él - …y también esta carta, solo hasta después de que yo me haya ido. Busca una ocasión especial.

- Así lo haré Terry.

>>>>>>>>  <<<<<<<<
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Eliza se quedaría con ellos hasta el viaje a Chicago pues le aterraba pensar siquiera lo que podrían hacerle su madre o su hermano. Candy trató de estudiar a última hora lo más que pudo para su examen y al día siguiente Alberth la acompañó toda la mañana por temor a que Neil apareciera de nuevo. Por la tarde Candy se quedó con Stear mientras Alberth acompañaba a Eliza a dar una vuelta ya que la chica no había salido en todo el día.

Algunos minutos después de que Eliza y Alberth habían salido, oyeron un timbre. 

- ¿Quién será? – dijo Candy que era la única en posibilidades de abrir pues Stear estaba probando un invento para caminar por el techo y se encontraba en ese momento cruzando de la pared al techo, pero una sensación de frío se apoderó de ella mientras corría a abrir la puerta

Candy se asombró de ver que la persona que se encontraba en la entrada era una mujer esbelta, alta, bien parecida. No era la primera vez que la veía con esa mirada triste. Por cortesía la dejó pasar a la vez que Stear se caía del techo todavía más sorprendido que Candy

- Es… es… es – tartamudeo Stear mientras se paraba con una sonrisa tonta en la cara

- ¿Estás bien Stear? – le preguntó Candy al verlo en ese estado tan gracioso sin mirar a la mujer que se replegaba a la pared aun más sorprendida de haber visto a Stear caer del techo

- ¡Es Eleanor Baker!, ¡En mi casa!, ¡No puedo creerlo!

- Necesito hablar contigo Candy, es muy importante – dijo Eleanor alejándose un poco de Stear

- Lo siento Eleanor, pero no quiero saber nada del tipo del que seguramente quieres hablarme – dijo Candy tratando de fingir indiferencia por Terry

- Es que no sabes lo que pasa realmente, él no me ha enviado, sí vengo a hablarte de él, pero soy yo quien viene a pedir que me escuches, solo te quitaré unos minutos Candy

- Está bien, siento comportarme tan ruda Eleanor, es solo que nunca pensé que las cosas fueran a terminar así, pero te escucho, ¿Qué ocurre?

- Con su permiso me retiro – dijo Stear nervioso

- Stear, quédate por favor – dijo Candy temerosa de lo que podría decirle la Señora Baker

- Pero… - dijo Stear confundido, deseaba quedarse puesto que admiraba a aquella mujer, pero podía notar que la actriz quería hablar a solas con Candy y de algo o alguien muy importante

- Está bien joven, si Candy lo prefiere así

- ¿Gusta un café? – le ofreció Stear para tener un motivo de retirarse aunque fuera un momento

- Se lo agradezco – contestó la actriz y Stear en el acto desapareció en la cocina

- Muy bien Eleanor, ¿Qué es lo que tienes que decirme de Terry?

- Vine porque él está muy enfermo y si tu pudieras visitarlo y… – dijo Eleanor muy afligida, pero Candy estaba demasiado nerviosa para creer en nada y sin querer levantó un poco la voz interrumpiendo a la actriz.

- ¿Ah sí?, ¿Está enfermo de amor?, lo siento, pero si Terry pretende una reconciliación después de no darme explicaciones, dígale que no pienso regresar con él, y que al menos debería decírmelo él mismo, ya Susanna me contó de todas sus aventuras con todo y resultados.

- ¿Susanna?, ¿Pero qué es lo que esa mujer te habrá inventado?. Candy, esto no es una actuación, no pretendo que vuelvas con Terry, solo quiero que me escuches, él ni siquiera sabe que estoy aquí, no quiere que lo veas enfermo, pero te necesita aunque sea solo un momento.

- Es cierto Candy, Terry está muy enfermo – añadió Stear que regresaba con los cafés listos.

- Sé que no te contó nada, pero dime, ¿No lo notaste un poco mal la última vez que lo viste?

- La última vez, lo vi muy preocupado y triste, también se veía un poco más delgado ¿Terminó conmigo porque está enfermo?

- Así es Candy.

- ¿Qué es lo que tiene?

- Al parecer una vez en el teatro Susanna le dio una droga con la que pretendía seducirlo

- ¿Susanna hizo eso?

- Sí, pero no logró lo que esperaba. Tú sabes que su sangre es noble por parte de su padre, y en vez de rechazar la droga y activarla, la absorbió. Al principio Terry estaba bien, pero poco a poco se fue enfermando más y más. Es una enfermedad mortal Candy, cuando lo supo decidió terminar contigo pensando que sufrirías menos de esa forma – dijo Eleanor mientras sacaba un pañuelo para secar algunas de sus lágrimas. Candy estaba por hacer lo mismo – Cerca de las últimas funciones comenzó a empeorar, tomaba una serie de medicamentos y así lograba mantenerse aparentemente sano. A partir del rompimiento comenzó a empeorar todavía más, el no tenerte a su lado lo está matando, me prohibió que te lo contara pero esta muy grave y se que lo haría muy feliz el verte una última vez.
- Entonces pronto va a… - Candy no pudo decir más, el llanto se lo impedía, un fuerte dolor en el pecho se apoderó de ella, ahora sabía porque se había sentido tan angustiada todos esos días No puede ser cierto.

- Siento ser yo quien te lo diga Candy, no sabes como me duele… haberlo tenido nueve meses en mi vientre y ahora ver como termina cada día…

Stear casi se ahoga con el último trago de su café - ¿Usted es la madre de Terry?

- No es momento de estas preguntas Stear. No diga más Señora Baker, quiero verlo, ahora mismo – dijo Candy tratando de limpiarse las lágrimas pero nuevamente sus ojos se llenaron de tristeza.

- Gracias Candy – dijo la actriz secando nuevamente unas lágrimas y poniéndose de pie 

- Permítanme acompañarlas – propuso Stear inmediatamente mientras agarraba las llaves de su auto

Eleanor los condujo al Hospital en que se encontraba Terry. Subieron al segundo piso, pasaron por una serie de pasillos hasta llegar a la habitación 12 en donde Terry se encontraba. El Duque que también se encontraba ahí abrazó con fuerza a Eleanor sin tener intención de soltarla en ningún momento. Stear prefirió quedarse en la entrada, lo más alejado posible de la escena.

- ¿Terry? – le llamó Candy a pesar de que parecía estar dormido. Terry entreabrió sus ojos y su mirada azul se perdió en los dulces ojos esmeralda de Candy

- Hola Pecas, ¿Qué haces aquí? – dijo Terry con dificultad al hablar pero esbozando una sonrisa al saberse acompañado de Candy

- Vine a visitarte – le dijo ella acariciando con ternura su mejilla pálida

- Gracias – dijo el joven tomando la mano de Candy y abriendo un poco más los ojos

- ¿De qué?, siempre ha sido un placer estar contigo – contestó la rubia acariciando los cabellos lacios de su bien amado

- De que… gracias a ti no voy a morir por enfisema pulmonar - Una especie de entre risa y llanto nervioso salió de Candy mientras los ojos de Terry se humedecían - No es momento de bromas lo sé. Quiero darte las gracias, por haber sido siempre tan buena y dulce conmigo, llenaste cada día de mi vida de felicidad, perdona que no te haya dicho lo que me pasaba, no quería que me vieras así, no quería hacerte sufrir tanto.

- Eres un tonto, pudimos haber estado todo este tiempo juntos – le dijo Candy de forma dulce y acariciando de nuevo su mejilla.

- No digas más – Terry apretó fuertemente su mano - Pecosa… sigue siendo siempre tan alegre, no podré ser yo quien te acompañe físicamente en esos momentos de felicidad, pero llena tu vida solo con los buenos recuerdos, y ahí en tu corazón me encontrarás. A donde quiera que vaya siempre estaré junto a ti, cuidándote y acompañándote. Prométeme que seguirás sobreponiéndote a cada obstáculo y poniendo una sonrisa frente a la adversidad, prométeme que serás feliz.

- Te lo prometo – dijo Candy mientras bajaba el barandal de la cama y se sentaba a su lado abrazándolo con todas sus fuerzas, él cerró sus ojos y la abrazó también con las últimas fuerzas que le quedaban.

- Candy… siempre te he… amado

Una línea verde completamente horizontal apareció en el monitor gris oscuro de la frecuencia cardiaca acompañada de un sonido ensordecedor. Candy sintió una herida en el alma que la oprimía tan fuerte que casi le impedía respirar. Todo había terminado, no quería creerlo, debía ser una pesadilla, no podía ser cierto 

- Yo también te amo – dijo con los ojos llenos de lágrimas. Le dio un beso suave cerca de los labios y lo acomodó de nuevo en la almohada. Lentamente se paró y dio media vuelta. Con la cabeza agachada llevó sus manos a sus ojos y comenzó a llorar fuertemente. Eleanor hacía lo mismo en el pecho de su marido y Stear se apresuró a abrazarla mientras un médico entraba apresurado seguido de una enfermera

- Se fuerte Candy – dijo Stear mientras ella sollozaba en su pecho, pero un momento después Candy levantó su rostro y caminó hacia Eleanor y Richard para darles el pésame, ellos a su vez le dieron las gracias por haberlo confortado los últimos minutos, todavía podían ver la sonrisa dibujada en su rostro inerte. Stear hizo lo mismo y después se puso de acuerdo con Candy para irse. 

En el camino ninguno pudo pronunciar palabra alguna. Candy solo miraba nubladamente por la ventanilla mientras por su mente pasaban todos los recuerdos que había vivido con él sin un orden, el beso del festival de mayo, su actuación final como Romeo, sus caricias en la Navidad que pasaron en el Hogar de Pony… y ahora, él estaba… 

Nunca el camino de Nueva York a Jamaica le había parecido tan largo a Stear. Había oscurecido completamente cuando estaban de regreso. Candy al bajar del auto cayó desmayada. Stear la cargó hasta entrar al departamento donde Flammy, que se encontraba conversando con Alberth y Eliza, se alarmó de ver el estado en que regresaban.

- ¿Qué pasó Stear? – le preguntó Alberth preocupado al verlo entrar con Candy en brazos

- Solo se desmayó – contestó el joven secamente mientras la recostaba en su cama. Flammy como enfermera fue en su auxilio y en un instante Candy reaccionó y continuó llorando sin poderle explicar a Flammy lo que la afligía

- ¿Pero por qué se desmayó?, ella nunca antes se había desmayado, y está llorando con desesperación – comentó Eliza

- ¡Terry murió en sus brazos!, ¿Cómo quieres que esté? – exclamó Stear gritando no menos afectado que Candy y tratando de impedir un llanto que no podía retroceder

- ¡Dios mío! – Alberth se acercó a Candy y la abrazó dándole todo su apoyo

>>>>>>  <<<<<<<

- ¿Por qué no me lo dijiste Alberth?, ¿Por qué? – golpeaba Candy el pecho de su amigo una vez que había reaccionado y se levantaba de su cama

- Intenté decírtelo

- Déjenme sola – rogó Candy. Los demás salieron del cuarto de Candy

- En un momento regreso – les dijo Alberth en voz baja a Eliza, Flammy y Stear. Salió del departamento y unos pasos después sacó un celular de su bolsillo y con un nudo en la garganta marcó un número de otro celular 

- George

- ¿Qué ocurre Alberth?, No esperaba que me llamaras a estas horas de la noche

- George, cancela todo

- ¡Qué!. ¿Te has vuelto loco?, ya está todo listo para el jueves y estamos a una horas del miércoles

- Solo posponlo un tiempo… hasta Navidad

- ¡No podemos posponerlo!, mucho menos hasta Navidad

- ¡Pues entonces la presentación se hará sin Candy y sin mi!

- ¿Por qué razón quieres cancelarlo?, ¿Te sientes mal?

- No, yo estoy bien, pero Candy me necesita, Terry falleció 

- Ya veo Alberth, pospondré todo hasta Navidad, pero tú tendrás que explicárselo a tu Tía cuanto antes

- Gracias, una cosa más, por favor dile a Laura que venga acá al departamento de Jamaica y que me traiga a Brownie, la estaré esperando a las 8 de la mañana en la entrada

- Bien, ahora mismo le digo a tu hermana que vaya y cancelo la presentación

- Gracias George, Adiós

>>>>>>>  <<<<<<<
A la mañana siguiente mientras Candy por fin lograba dormir un poco y era víctima de una terrible fiebre, Flammy salía a sus clases para avisarles a sus profesores que la chica rubia no podría asistir. Stear vestido todo de negro trataba de convencer a Eliza de que desayunara un poco cuando oyeron unos golpes a la puerta

- Debe ser Alberth – dijo Eliza mientras Stear abría

- ¡Mamá!, ¿Qué haces aquí? – preguntó Stear asombrado

- Estaba de paso…Vine a avisarles que por un imprevisto la presentación de William ha sido cancelada. ¿Ocurre algo?, se ven muy tristes

- ¡Ay Tía! La vida es muy cruel – lloró Eliza mientras abrazaba a la hermana de su madre

- Mamá, ¿Podría Eliza irse contigo unos días?. Neil se ha portado muy mal con nosotros y queremos evitarlo en lo posible

- Claro que si. No llores Eliza, ¿Te gustaría acompañarme en mis compras?, seguro tenemos mucho de qué hablar

- Gracias Tía

- ¿Y dónde está Candy?, ella aun no sabe que se ha pospuesto la presentación, pero la cena de acción de gracias no se ha cancelado

- Yo se lo diré mamá, en cuanto a la cena salúdanos a todos porque no podremos asistir

Unos minutos después Eliza y Laura subían a un lujoso auto. Alberth con Brownie en brazos le guiñó el ojo a su hermana sin que Eliza lo viera y entró al departamento

- Gracias por cancelarlo – le dijo Stear a Alberth - ¡Brownie!, ¿Qué hace aquí?, ¿Crees que sea buena idea?

- Espero que si. ¿Candy no ha despertado?

- Ya desperté – les dijo justamente Candy en ese momento mientras salía de su cuarto sosteniéndose del marco de la puerta

- ¿Qué haces de pie?, todavía tienes fiebre, regresa a la cama – le dijo Alberth

- ¿Cómo llegó aquí Brownie? – preguntó Candy mientras cogía a su mascota

- Fui a recogerlo con mi amigo. Pensé que te haría sentir mejor el tenerlo

- Gracias Alberth

- Y ahora a la cama, tienes que aliviarte.

- Pero tengo que vestirme y también debo empacar para ir a conocer al Bisabuelo, No sé que será más adecuado ponerme – dijo Candy como si realmente le preocupara lo que usaría para la importante ocasión – Alberth, tuve una horrible pesadilla, Terry estará esperándonos en Chicago, ¿Verdad?, vamos a casarnos, el lo prometió.

- Candy, estás delirando. Debes descansar, nosotros ya fuimos a la velación y aun tienes tiempo de dormir otro rato – le dijo Alberth – No te preocupes de nada

- Pero no puedo dormir, y tengo que hablar con el Bisabuelo William

- Candy, solo descansa, el Bisabuelo William a suspendido su presentación, no tenemos que viajar a Chicago, así que tampoco tendrás que preparar tu maleta – le dijo Stear tiernamente

- ¿Pero entonces no lo conoceré?. Soñaba con conocerlo un día y presentarle a Terry… – Candy comenzó a llorar de nuevo – él quería fijar fecha para nuestra boda cuando conociéramos al bisabuelo

- Candy yo… - dijo Alberth mientras se acercaba a Candy se sentaba a su lado en la cama - … No debes preocuparte ahora por William, él solo ha suspendido su presentación hasta Navidad porque tenía algo muy importante que hacer, pero ten por seguro que tiene muchas ganas de que lo conozcas

Sin replicar más, Candy se quedó dormida despertando por momentos y volviendo a dormir por otros hasta que finalmente se quedó profundamente dormida. Flammy regresó lo más pronto posible para cuidarla y mientras tanto Alberth y Stear se dirigieron a la cripta en representación de Candy. 

>>>>>>>>  <<<<<<<<
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- Terry, ¿Por qué te has ido?, me gustaba tanto mirar el cielo contigo – se decía Candy desde lo más alto del padre árbol. Tan absorta estaba en sus pensamientos que no notó que Alberth había subido hasta donde estaba ella hasta que la tocó por el hombro.

- ¡Alberth!, no pensé que alguien pudiera subir tan alto 

- Pues ya ves que yo si pude, pero es peligroso que subas estando todo tan nevado

- ¿Cómo supiste que estaría aquí?

- Tal vez sé demasiadas cosas sobre ti. Terry me contaba cuanto le gustaba trepar a los árboles del Hogar de Pony contigo

Candy comenzó a llorar nuevamente, esta vez Alberth estaba junto a ella para abrazarla lo suficiente.

- Todavía me duele mucho Alberth, era tan fuerte y al final estaba tan débil

- Es normal ese dolor pequeña, pero debes sentirte alegre porque ahora sabes mejor que nunca que puedes contar conmigo.

- Gracias Alberth, tú siempre has estado conmigo en muchos momentos difíciles.

- ¿Qué fue lo que pensaste cuando me viste entrar en vez de a un hombre viejo?

- Te sentí el hombre más mentiroso del mundo, no podía creerlo. Creía la gran mentira de Neil de que querías casarme con él – le dijo Candy tratando de sonreír pero Alberth se puso serio.

- ¿Quisiste casarme con él?

- No, jamás lo permitiría, bajemos a caminar

Candy y Alberth bajaron del árbol y caminaron por los alrededores 

- Ayer Stear mencionó que Terry conocía tu secreto

- Desde que nos conocimos. Cuando él estaba huyendo de su padre en el aeropuerto, él quería escapar de su familia para seguir sus objetivos y convicciones, pero yo estaba escapando de mi familia y de mis responsabilidades. Aprendí mucho de él. Hubiera sido un magnífico esposo para ti.

- Basta Alberth, por favor ya no hables más de él

- Por favor déjame hacerlo, él fue un gran hombre y yo solo me comporté como un hombre celoso… Candy, yo le puse demasiadas condiciones, y él cumplió con todas porque te amaba de una forma extraordinaria, y sé cuanto lo amabas tú a él, incluso al final él no quería que supieras la verdad porque no quería que sufrieras como lo haces ahora, y yo le prometí que no te diría nada, pero varias veces intenté decirte lo que pasaba… Candy, hay algo más que debo confesarte, por mi culpa Terry pospuso muchas veces la boda, de haberse llevado a cabo desde la primera vez que me pidió tu mano nada de esto habría pasado.

Candy golpeó el pecho de Alberth en forma de recriminación, pero el llanto la venció y terminó llorando amargamente sobre su pecho. Cientos de recuerdos vividos junto a su amado acudieron a la mente de Candy. Y de pronto toda la felicidad deseada y alcanzada se había desvanecido al igual que la vida de Terry se había ido de sus brazos.

- Toma esta carta Candy – le dijo Alberth mientras sacaba de su chamarra la carta escrita por Terry. Candy la tomó entre sus manos que temblaban de nervios.  

- No puedo leerla, por favor léemela tú  

Alberth vio los ojos enrojecidos de Candy, debían de estar empañados; sin mas remedio que complacer los deseos de su pupila comenzó a leerla:

Mi amada Candy,

Quisiera que nunca leyeras esta carta, pero si está en tus manos debe ser porque lo inevitable ha sucedido y ya has tenido noticia de lo que ha pasado, por meses estuve pensando en contarte lo que me pasaba o no, y pese a todo creí conveniente no decírtelo para no hacerte sufrir demasiado pues mereces toda la felicidad del mundo,  pero lo principal que debes saber es que en cada momento te he amado y aun en la distancia nunca dejaré de amarte.

Quiero agradecerte por ser como eres, por haberte preocupado siempre por mí y por llenar mi vida de alegría, por haberme tenido paciencia, intentar comprenderme y amarme, también por creer en mí, por lo errores que me hiciste ver y que con tu confianza y apoyo pude corregir. Te agradezco el haber llenado mi alma solitaria y darle un sentido a mi ser, en pocas palabras me enseñaste a vivir. Fuiste el sol de mis días y la luna en mis noches, me hiciste crecer y gracias a ti me convertí en un hombre.

A ti te dije mi más grande verdad, pero también te dije mi más grande mentira ese día cuando te dije que ya no te quería, porque jamás podría dejar de amarte y mucho menos de quererte. Perdóname el no haberte dicho esa noche lo que pasaba. Intenté hacerlo cuando corrí a abrazarte en la escalera pero mis palabras no pudieron salir. Estaba sufriendo tanto como tú. Habíamos hablado tantas veces de nuestros planes para la boda, la luna de miel, y luego cuando tuviéramos nuestros hijos y en un momento todas las ilusiones se despedazaron.

Mi Tarzana Pecosa, debes ser fuerte porque ya no estaré a tu lado, confío en que te recuperarás. Tú me enseñaste a vivir en el amor y a amarte y espero que yo no sea el único hombre al que le enseñes esto, porque tu mereces ser feliz y tener a alguien contigo y que se preocupe y cuide siempre de ti, que te haga sonreír en tiempos de penas y alegrías y que esté siempre a tu lado.

Junto con esta carta te dejo una serie de objetos que son testigos de nuestros mejores recuerdos, consérvalos contigo y me sentirás a tu lado porque estaremos siempre unidos dentro de tu corazón, Habrá tantas cosas que el tiempo no borrará que en las cosas que vivas yo también viviré. Si te sientes sola recuérdame porque estaré siempre a tu lado cuidándote desde el cielo con el Dios Misericordioso que me enseñaste a amar casi tanto como a ti.

Y ahora mi Pecosa me despido esperando que la dicha llegue a ti muy pronto y puedas deleitar a otro con esa sonrisa bajo tu nariz respingada llena de pequitas que te hace ver tan hermosa. Sigue sin mi con tu habitual fortaleza y nunca te rindas. Sé Feliz.

Tuyo por toda la eternidad

Terry
Al término de la carta Alberth lloraba tanto como Candy. En un abrazo ambos trataban de consolarse. Más no era suficiente un caluroso abrazo para Candy. En su interior el invierno era mucho más frío que el de su entorno nevado.

>>>>>>>>  <<<<<<<<

- Vamos, ven conmigo, ¿Recuerdas la carta de la mañana?, falta la segunda parte. Le prometí a Terry darte su regalo en un día especial como hoy.

Sin decir mas Alberth jaló a Candy y juntos se dirigieron a la biblioteca. Se sentía el frío mágico de las nochebuenas, esa especie de oscuridad llena de alegría

- A la medianoche en punto solíamos acostar al Niño Dios en el pesebre cuando estaba en el Hogar de Pony – le comentó Candy a Alberth mientras encendía una lámpara de la biblioteca

- ¿Te gustaría que el próximo año invitáramos también a tus maestras y a los niños?

- Sí, me encantaría, pero en un año pueden pasar muchas cosas

- Aquí está – Alberth puso en las manos de Candy una mochila pesada y llena de valiosos objetos – Te esperaré con los demás

- No Alberth, por favor no me dejes sola

- Bien, entonces te acompaño

Alberth cerró la puerta para que no los interrumpieran mientras Candy abría el sierre poco a poco. Tras la ventana caía la nieve, pero en el interior la madera de los pisos y paredes hacía sentir un ligero calor junto con las lámparas que alumbraban solo lo suficiente.

- Recuerdo que cuando paseábamos con Brownie lo metía en esta misma mochila – dijo Candy con la sonrisa en su rostro pero con una lágrima en cada ojo que le empañaba la vista. Pudo sentir como Alberth colocaba su grande mano sobre su hombro. Candy después de sacar la mitad de los objetos y sin atreverse a mirar el resto se volteó y lloró en el pecho de Alberth.

- Lo amabas mucho verdad

- Desde el día que lo conocí, y él también me amaba Alberth

- Terry te dio amor y comprensión

- Por eso aunque quiera no puedo olvidarlo

- Y dime una cosa, ¿Tú que le has dado desde entonces?. Lo único que haces es llorar y estar triste, ¿no es cierto?. ¿Piensas pasar tu vida en un mar de lágrimas siempre llorando?. No eres la única que tiene tristezas, atrévete Candy, solamente tu puedes encontrar la forma de sonreír de nuevo. 

- Pero no puedo olvidarlo Alberth, no puedo

- No se trata de que lo olvides, el dolor irá pasando conforme el tiempo transcurra, y seguirás recordándolo, pero debes recordarlo con alegría, debes sentirte dichosa por haber tenido la oportunidad de conocerlo y compartir tantas cosas. Él querría que fueras feliz, y si te ha mandado estos objetos es para que recuerdes todos los momentos que compartieron juntos. Recuerda lo que decía la carta.

- Sí Alberth, quiero ser feliz de nuevo, ayúdame a ser feliz de nuevo

- ¿Y cómo puedo ayudarte?

- No lo sé, no lo sé – dijo Candy mientras lo abrazaba y seguía llorando. El acarició sus rizos dorados

- Se acerca la media noche, ¿Quieres que acostemos al niño Jesús?, es tiempo de celebrar su nacimiento – le dijo Alberth tiernamente y le dio a Candy su pañuelo.

Candy cerró de nuevo el paquete. Los dos regresaron con los demás.
>>>>>>>>  <<<<<<<<

Tras haber salido un tiempo, Candy fue aceptando poco a poco que Terry no volvería y que sus sentimientos hacia Alberth no llegaban a ser tan fuertes. Muchos meses pasarían  antes de que el dolor de Candy disminuyera lo suficiente para poder ser feliz de nuevo, habría solo una persona capaz de aliviar el sufrimiento de Candy, pero esa persona se encontraría en esos momentos muy lejos, librando una batalla en una corta guerra infernal que en realidad no parecía tener fin. Terry y su amor serían inmortales en su corazón y su memoria para toda la eternidad.
I'm so tired of being here

Suppressed by all of my childish fears

And if you have to leave

I wish that you would just leave

Because your presence still lingers here

And it won't leave me alone

These wounds won't seem to heal

This pain is just too real

There's just too much that time cannot erase

When you cried I'd wipe away all of your tears

When you'd scream I'd fight away all of your fears

And I've held your hand through all of these years

But you still have all of me

You used to captivate me

By your resonating light

But now I'm bound by the life you left behind

Your face it haunts

My once pleasant dreams

Your voice it chased away all the sanity in me

These wounds won't seem to heal

This pain is just too real

There's just too much that time cannot erase

When you cried I'd wipe away all of your tears

When you'd scream I'd fight away all of your fears

And I've held your hand through all of these years

But you still have all of me

I've tried so hard to tell myself

That you're gone

And though you're still with me

I've been alone all along

Estoy tan cansada de estar aquí

Reprimida por todos mis temores infantiles

Y si te tienes que ir

Deseo que solo te alejes

Porque tu presencia todavía persiste aquí

Y no me dejará sola

Estas heridas no parecen sanar

Este dolor es demasiado real

Hay tanto que el tiempo no borrará

Cuando llorabas, te secaba todas tus lágrimas

Cuando gritabas, combatía todos tus miedos

Y sostuve tu mano por todos estos años

Pero todavía tienes todo de mi

Solías cautivarme

Con tu deslumbrante luz

Pero ahora estoy unida a la vida que dejaste atrás

Tu cara persigue los que una vez

Fueron mis sueños placenteros

Tu voz ha alejado toda la sensatez que había en mi

Estas heridas no parecen sanar

Este dolor es demasiado real

Hay tanto que el tiempo no borrará

Cuando llorabas, te secaba todas tus lágrimas

Cuando gritabas, combatía todos tus miedos

Y sostuve tu mano por todos estos años

Pero todavía tienes todo de mí

He tratado arduamente de convencerme

A mi misma que te has ido

Y de pensar que estas todavía conmigo

Porque he estado todo este tiempo sola

My Immortal

(Mi inmortal)

Evanescence
FIN

***************************************************************************
NOTAS DE LA AUTORA

Sé que a pesar de la advertencia algunas fans de Terry habrán leído este fanfiction, siento que en esta historia haya muerto, fue un alto precio a cambio de las vidas de Anthony y Stear pero para quien no haya quedado conforme les recomiendo que lean mi fanfiction de “Querido Hermano”, hecho especialmente como un medicamento ante tanta crueldad (hacia Terry) y mis sinceras disculpas si los he hecho llorar. 

Fue bastante difícil escribir sobre una muerte, y más de esta forma, aunado a dar a entender que lo que sucede es otra cosa en la línea principal del fanfiction fue todo un reto, pero la historia de Candy no sería lo mismo sin ese toque de tragedia que hace la historia tan real, y sirve también para recordar que nuestra vida es pasajera y que aun las personas que más amamos, tarde o temprano se van.

Me gustaría saber que es lo que han sentido al leer esto, felicitaciones, comentarios, quejas, jitomatazos, pedradas, invitaciones a la guillotina o la silla eléctrica, lágrimas de cocodrilo y cualquier cosa (excepto la cuenta del psicólogo o amenazas) pueden mandarlos a naomifersen@yahoo.com
Naomi, Septiembre 04

